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da seca 
«A. B. C.»íía publicado las foto­

grafías de los actores activos y pa­
sivos del terrible drama deque fué 
tealro DoD Benito la noche del 18 
de Junio de 1902, Dos pobres mu­
jeres que mueven á infinita piedad 
por que fueron arrancadas a. la vi­
da de una manera bárbara; dos 
malvados que á Irakión y de no 
che penetran ea la ageua vivieiida 
sedientos de placeres y que al tro­
pezar con la virtud no dudan en 
teñirse las manos con sangre ino 
cente añadiendo á la tiistoria del 
crimeOíUIíf muy i<?r»«l; un agente 
de la autoridad que por miedo ó 
por algo peor se presta a ser cóm­
plice, fraiwiueaodo la eilrada <*n el 
hogar ageno, y un Joven que vu a 
un asunto y que al cruzarle cun 
los erimiiíales se siente eslimulaiJo 
por curiosi^aé^lao vehetnenle, que 
no parece si no que fué la misma 
prü^íiebcia la que le hizo ocultar­
se para deelr mas larde lo que 
viera. 

¡A cuáiitis coi|8Ídéfaciones ê 
presU 1« cp|l^^^Íacíón de la? víc-
limaal Ea'medlo '̂ e uua sociedad 
civilizada, Iraiciopadas por el guar-
daí^r ídftl fí^b^co reposo, cayeron 
ante la acoiileydai da lo» desalma­
dos asesinoa qum easaSa^dose en 
«Ilaa de II& modo iBcoQcebibto» las 
dejMipaf|pr flncottveflida^eD san 

La contemplación de losauloreg 
d« <«94a trajedia horríbioicausa rei-
^ngúKD^I». hoB ttúvmmw^ y i^pej-
rw pwefcra r »tf *á iseotiaa de *ié 
a^DÜmlenlos de hiena y al pensar 
¿nel móvil que los indujo á vioj 
Iftt*'una morada con engaños jj 

á suprimir dos vidas, una oleada 
de odio agita nuestros corazones y 
al arrojjarla solire el delito la 
arrojamos al par sobre los crimi­
nales. , 

Odia el delito y compadece al 
deÜDoiieDte... 

iGompadecer!.,. ¿puede ser eso? 
¿Pueden íuaplrar lástima los que 
han sublevado la población de don 
BeíJito eófñó lo háo het̂ ho los que 
haniliístiado la historia del cri­
men con esa página de horror? 

DESALIENTO 
Huyes de mí, qne el árbol «eco y viejo 

ni hojtw ni trato ofr«ee & la pradera, 
ui RU savia le da la primaTeni, 
ni en el verde tapie iinlla m eapejo. 

Aquel berinoBO ayer del cual me al«io, 
en lili ocaso'de vida reverbeía, 
rttcuurdo de unn diclm iiaangerH, 
de un «oí, que se eelips6, tibie reflejo. 

Cnnda) de peaianiientos iíarto estrafios, 
i, mi ilusión más bell» sustituye, 
eoii sus dndaa y mmMgm dfweitfa&o*. 

(Triste es mirar la |̂aT*n(ad qae bAye 
} sentir que la nieve de la»afios 
sueños de glorias y de amor destmyel 

Narciso Diax de BiMvar. 

LIBEDEIIiilli E illilESTBO 
Uu miuístro francAs, dé gran eoltora y 

de nada conitfn elevad^** ô mirs*. ' "<> 
ipinistre do tbstracctdn púíbliea, tino de Es-
iÁdo, deéiii *n cierta 6<jasfóii: «Nó Imy me-
)or né'̂ bcio que el qtre íiacé nna nacidn co-
lo^iidd sn capital & renta eü kw Centros 
docentes: el interés de ese capital es oro, 
gloria y honor para la patria. 

Tenia raióii eJSr. Hanetanxs oro, glo­
ria î  bOitior̂ s la rwita que produce la 
inversión del capital nacionnl en el gran 
negocio dé IniínsOraeión de sus ciudada­

nos; por que la Ilustración es él nianniitial 
de toda» Ins grandes iniciativas, do ê aa 
inicialivHs i)rie levmitnn «I nivel deles Es­
tados, «n lo material y bu lo moral; á la? 
envidiiidaH cumbres do la supremacia da la 
ciencia, do la industria, del comercio y de 
las artes. 

Pero aquí no lo eiitflndemog así, y el 
gran «rgunicntofiué so es;j;riinia por lorru-
tinarioB de todus los ciiiupos contra la uiag-
na obra del piigo de lod uiacatios por ol 
Estado, llevada á cabo por tiarcia Alix y el 
coAde de Romnnones, era y Migue aleudo el 
siguiente: «Ya veréis como, en seguida que 
el Estado se encargue del pago á los maes­
tros, el presupuesto de lustrucción prima­
ria sube como la espniua»; eso decfnn an­
tes de la reroriua. Y ahora realizado el pa­
go por el Estado, y al ver que do primera 
iuteución se itumeutaeu millón y medio la 
cifra consignada en los presupuesto» vi 
gentes para ncubar con la vergüenza da los 
sueldos de 45, 62, 100 y 200 pesetas anua-
les, e<>tuhl»eÍBudo como sueldo mínimo el 
de 500 pesetas, sonríen d« lástima dicien­
do: <̂ No os lo Imbl̂ mos dicho! Ya lo es-
tais viendo: el presupuesto do Instrucción 
primaria empieza á subir̂  y seguirá sa-
bieudo.» 

Si, seguirá subiendo, y ea preciso, abso 
lutamente preciso, que siga subiendo, si 

•ffMvewios vivir eomo itaoión civilizada. 
¡Pues qnél Î̂ ua vanos á detener en la 
mejora drl<HIÍ iBM t̂Wi dedcitación inferior 
á 500 petéstas, "kin peftiáv "«in los demásY 
^Cree nadie qne con 500, con 626, con 
82$ pesetxw, se puede vivir boy en núes-. 
taras villas ni en nuestras ciudadeal ^Es que 
Espafia tiene todas las escuelas qne debe te-
iiiSf,iDO ;a según.coffforme á I9 que ara un 
Ideal eu,)|&7,.J|iilM:!«,inadio siglo, cuando 
se «laboraba 7 i»¡ br&inulgó la ley Mo-
yanoT 
; Pues á todio «SO! bay que atender. Los 
maestras «usiliares de una población se 
4uejabBn;B« booe niuflie «u ios peri^icos 
da ()ue «o en«outrabau pupilaje por mepos 
de diez Males, y que ascendiendo su sueldo 
á 825,peseta* sin ningdn otra ingreso y 
subiéndetel inipihiieá912'50, tes. era im-
])Oíible vivir. Y esos ROU délo» íeljces, do 
los priivitegiadoH^ do los aristócratas! de la 

clase, de los que han ingresado por Oposi­
ción en el magisterio. jSe les va á dejiir 
morir de hambreí iSt5 les Va á entregar " 
atados de pie» y mnnos & los uíitreros? jSe 
les Va á exigir que después de la fiiUgo.sa 
lAlior de laclase oficial, por muñaná, taide 
y noche, dediquen el escaso tiempo tiue les 
queda libré, no al esparciniieiilu que les 
tópiBía ni al estudio que mantiene vivo y 
fresco su sabor, sino al trabajo enervaruii 
de la» lecciones paiticulares qrio les agota? 
¿Se van á cerrar las escnelasT No hay tiiiis 
remedio quehacer frente al |U'oblemrt y 
resolverlo coii ládnica resolución posible; 
subiendo el sueldo dé esos niaestros hfi.4ta 
que puedan vivir. Y si no se hace hoy, 
habrá que hacerlo maiiana; pero habrá (ine 
hacerlo forEOsamentc. 

En Asturias, en Vizcaya, en Santaiidur, 
en todas las comarcas del Atlántico y Îc-
diterráneo íavorecidas por la industria y 
el comercia, se tropieza cpn gravas diQcul 
tades para proveer las escuelas páblicaí, 
porque nadie las solicita ni las quierej y 
recientemente se ha dado el caso de >̂fre-
cer una escuela de un puelilo á uri vecino 
del mismo, sin titulo siquiera do maestro, 
sino solo con certiñcado de aptitud y', no 
ha querido acap(arla. Y era nna escuela de 
las buenas, ¡de las de 625 pesetas! Un di 
nersi, ai lado do las dotadas cou 45 y con 
62 pesetas j media! 

iQiie por qué no la quiere? Muy sepcillo. 
No la quiere nadie, poí̂ jao todos ganan 
mucho niiis dedicándose á cualquier otra 
casa._ 

tQué sueldo es el de 625 pesetas, que 
con descueinto y gabelas apenas pasa de seis 
reales diarios, en î ua región donde, desde 
el simplQ minero basta el ojcarre^or ó el 
re<;adero, ganan uî  jornal ipucbotniá^ cre­
cido? Pe eolQcaif m ios alniacepe ,̂ eu loa 

librios, ó dio pimples eifcribie^tos,, y ganan 
, tres, cnattíp, cinco y seis pepelas d'fvrifis i>or 

lo ii^en^B. 

iQuién quiere ser maestro con sois reales, 
Pfldienfl<»l|;̂ f,f»ft>̂ Ĵ iente con seis pesetas? 

é tón|«íító4|á|iii»| ;>l|^ri1c..evda1 
«Tanto tienes tanto vales» dice el refrán. 

lKHlll.icororo de HENRI MtNIER y C: 

r-ji—rm-r-nni—r 

Y este refrán, por peaitntstia qué' pkreaíoa, 
anuncia una grált Verdad, tttásveirflád hoy 
que nuricsa; por éso tíádlé' qtte pttíé̂ a ser 
ótrrt cosa, quiere î r máeíítro. 

Y poroso también están desiertas las 
Normales, tas fltbrioRS de üiaéstttM. Si­
guiendo b^ cosas como va'ní dentro de ploeo 
no tendrá el Estado tnaeiatifos disponibles, 
y las 3000 escuelas que hoy Ho hMItíiD ce-
rrftdas porque nadie las ^Uiet», 6 porque 
nndie las pitede desempéñate Se c#nvérti-
Van en 10000, y serrín éntoAcéi», «é Ingar 
de 150000 niños, niédio mlfíóii de ííiio* 
lóí qne té quedarán Imposibilitados de re-
bir íffstrucclóii. 

Y nóséeWa que sé trata de un lejano 
porvenir, Sinb de tl'n éOtifliétO^Ue se «os 
viene encima por motnéntos, pues bo^ ya 
hiiy Normales de maestros qúetienen tan­
tos alumnos como protésoréa. 

íQuiéu ha dé querer estudiar nnácarre» 
ra cayo porveiifr, en el mejor ciúo,M«n> 
cierra en obtener Un jornaí dé ^oá tt tres 
pesetas? ; 'i 

Y Ue ahí el dilei«)a: ó se fafaia|a ia talla 
del maeistro,basta OjQpv«̂ Mlle iWa *a euta 
despreciable ppr, su,, ¡st̂ litun 4in4tii ,p«r» al 
cunipUiiii<>nto do aa alta ,i|)i%ióiAfj}i|pa44»rS| 
.ó de ejî igirle ¡eiartas oondiciiuies í3m ílwitra-
cián, las; piir̂ Muante neemN̂ rifi* iimifk qa« 
pueda 4esentp«»fir, dig|i;in||̂ taifil><P<IP<*l •»• 

lAabl4.4̂ iê ()ífM[» iibnflfl̂ l«|)̂  J)iit|^ pnr» 
,d«ídÍ«»r8t;*'.»'»iÍ«l«*Í«'".! „ '.r . :• •••, 

HoiubreaquepiBtwiglieo áiririp .̂d«l mo» 
do que viifía fî ierto matstiro 4f, P»li«fia| cu­
yo calvario me<rOVtW>̂ ..l>0,lMM»JíM»olW¡4on 
Man.u,el iaî «r«« .4» l»ímjuidudflíĵ . «•<»»• 
ría, lio «• íett«ueivtran ,y^ ,ain« ledpit |«T«-
.ipBÍiniles, fij^^iionfiBt ,MM>fl> 4«Í»WÍ«4o 
winestro vir^ î fpp qpipi^ (^^IIMNII ,dla* 
rlps,pM«sfl9alfiw»*^ Aif#* W WIBPS»« 
•«.d^sftyttpabi,lj|^ Í!f .:.4o«i>|.t(3r * ( H ^ 

por itn^mxtrVICtimvnf^ms'llmv^i^) 
al tefpando cftn fHÍM W ^ i J V''» <>•*-
tunas y bellotas en ^ ,eii|ti4:ián Reopieia. 

Aquel era un maestro de vocM̂ cjíin qna 
no I)ii'v fa doflícarDie lUjiji que á 1| ĵ ĉueia, 
Otros, ¡poí no tensr tan ^divina vo^acldn ó 
por no tener tiuitafuerta deresiatoneía, se 
dedicáis además de la escuela, á ŝ r aaerls-
^ines ó secretarios de Ayuntamientos y de 

•UMM mmmmmmmm 
•:-':nif>*t<"' •''í^i-.K:•.•«?,; •••ir•.H'és'-*«r'i^-!K--\'-

BIBLIOTECA DE EL LCO DE CARTAGENA 10 LOS BANDIDOS INDIOS 

de on diámetro do cinco 4 seis lio^aj atravesaba la 
* ' J^lHía^«fiiW^YÍiÍ««íft*«*fiM*ade*t« «>»»»* <JtroB 

dos banbiis más iargwíy üil» trléfóB •BUbm hori-
"' w|kÍ!nentií<««ó6lá()«'rd<ftéélí*¿6''ÍÉ6<írf<íraa en IOB 

coitalo» (le ésífe Í68|̂ ra<lfíia<);; T é i k dciÉTnafiot Iftvan-
^das á la altara de la oabeííi V la»'ipoyafcá éobre 

' una t-ama de árbol ¿lávádi^ én ñéírá i «ti lad<i. ' 
' ^ 1 inistíoo *xt¿»íÍ'd6 estíi ÜOÉlWe' fíííMsiii iaoorle 
'"' iM¿|kíbleal^to,Á'«ini^ Sus 

í.) -^,^¡j¿^^j¿ao, tói-IllabaBf'^íótfb isirfbiíttiáti ardientes 
d^tro de ana profundas órbitas. Sa horrfWí ífóba ooa 
aie'ntes'onSieRre¿!áío8^c»r«l%«)deI*^l 7 ^ 1 * o«l 

•"ie'éontrala A'cada instante murtttnrtórfft) palabras 

oonfassa. 
AlRaimforma» hum«n« aparecieron de pronto, 

«OM dwpfteP«l« o»»"" «"> '* montata j ' en la selva. 
,,hon rueden venidos eran indio» Csda uno de ellos 

llevaba en la mano izquierda una flotado loto, en de­
rredor de lapaal haeiaoon la derecha onsisrno mist^-
Tlo^p al ,wi»«-.dPl"te del fakir. La mayor part.de 
lo» ¡ndi9»dPP<»ií*>í'"» *̂  O''""*' x\emfo a los pl6B de 
Dtai>rroÍBtoyjjna ofrenda compuesta de arroz, aztioar 

,M6I y a'K^ñas moneda». Todos se inolínaban con 
proíondo respeto delante del santo eenoc'.ta-, deípnee 
,|p,41rigitrn&l»í»a|C0d«^ epeny» puerta daban con 

lluvia caia sin iutnrrapoión, no á (jotas como en Fran­
cia sino á torrente?; puede deoirsecomo una masa de 
agua arrojada violentamente por una inmensa cata­
rata. No habia una estrolia en el cielo. Velada ¡a coda 
instante por densas nubes, la luna no dejaba luoir si­
no pálidos resplandores que se agitaban sobre el claro 
del bosque y las snperfloie da las junqueras. L )8 re­
lámpagos surcaban continuamente el cielo. Repetidos 
por los ecos de las montañas, los truenos retumbaban 
sin interrupción. 

ün horrible estrépito, partiendo de todos los costa 
dos del bosque, respondían á cada estallido del rayo. 
Espantadas por el fragor de los truenos las fieras que 
abundaban en lasjunqneras, mezclaban sus rugidos 
de pavor y de cólera á los silbidos del viento y á los 
oragídos de los árboles. 

Las nueve ooababan de socar en el lejano reloj d 
Sheergotty* 

^ póoo» pasos dvlanto de la oboza el fakir piiurrun-
toor estaba liepiéiomávil. Tenia por todo.vestido su 
anfféilU, edp«ciodel<«jK de tela de «l^odón que ceflia 
Btl datura y pasaba pOP> entre los mushw. La lluvia 
resbalaba pdr^SttsniiombroBdeBoariíados. Sus largos 
fói^llés bfanocs, violentamente agitados por el viento 
azotaban su rostro cu forma da rígida» y heladas me-
ohas. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAOKNA ti 

de las raínaa del templo de Siva la enfermita morada 
del fakin. Al borde del estanque y del misma lado de 
la choza, se erigía ana peqnefia pagoda qne los devo­
tos de la comarca visitaban religiosamente en deter­
minadas épocas del afto. 

Delante de la pagoda y de la cabana se estendia 
un claro practicado cun la ayuda del fuego en el in­
terior de las junqueras. 

Dos senderos escalpados, trazados en los flancos de 
la montaña que se elevaba al sud y al Este, y algu« 
ñas sendas que atravesaban lo profundo del bosqae, 
Imitaban el murdcrer esneU 

No transitaban por este sitio más qne loa abitantes 
de las aldeas vecinas, los vinjorus que venían de 
Amadood á Sheergolty, ó bien aquellos que querían 
evitar entonces el gran camino de Sheergotty á Chin-
tra, cuyos rodeos serpenteaban por el opuesto lado de 
la montafia. 

Sin embargo, tal era el miedo qû s inspiraba el nmr-
dír«r «ín#( 4 los mismos Uíbitantes dol pai»,qae muy 
pocos osaban atravesar ol lainiestro pareja, especial­
mente en cuanto osourcoia, 


